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			Ya se iba apagando [paulatinamente], el cálido y tan largo día del mes de ferragosto, transcurriéndose, [precisamente], durante la festividad de origen romana, es decir, la vieja fiesta de feriae augusti, que celebraba el fin de las cosechas, cuando ya bullía, [acompasadamente], el luminoso fragor de tan mortecino crepúsculo, reflejándose con verdadera apoteosis, de tan hermosa puesta del Sol, que ya se reflejaba [trémulamente], por tan movido y plateado cauce del río Bidasoa, corriendo a raudales. Se extendía tan [inefablemente], una verdadera sinfonía de rayos amarillos cálidos, convirtiéndose, en un radiante fenómeno de tan vívido jubilo contemplativo. Ocurría, al fin y al cabo, el declinar de una intensa jornada, aconteciendo [imperceptiblemente], por un sui generis territorio, [telúricamente] rodeado de onduladas y tan altivas montañas. [Históricamente] estaban señaladas por el topónimo Navarra, una palabra que [etimológicamente] procedía del vocablo Naba. Y todos los pintorescos pueblos que salpicaban toda la vertiente septentrional de la sierra de Aralar, participaban de una misma arquitectura popular, de tan similar idiosincrasia-merindad de Pamplona- siendo un territorio [francamente] rural, remarcado por el albo encalado de sus tan dispersas casas.

			

			 Ya empezaba [paulatinamente] a anochecer, en tan cálidos tonos lilas, encendiéndose, [nuevamente], todo el refulgente juego de luces, de ese tan inolvidable y legendario atardecer por unas tierras rurales, rebosantes de una belleza primitiva de todos sus rincones, de sus singulares caseríos, de sus tan bravíos ríos y tan frondosos bosques, corriendo pareja con la bondad primigenia de sus gentes, de carácter reservado. Era una tierra vasco-navarra por excelencia, donde toda la dulzura de un lenguaje milenario- el euskera- se mantenía de padres a hijos, transfigurado en un irrenunciable, raro y singular tesoro cultural. Demarcaba, [plenamente], todas las texturas de tan verdeantes valles, revestidos de tan apacibles y verdes prados, siempre franqueados, de tan altivas montañas, formadas por la impresionante sierra de Aralar. Ya avanzaba el mortecino crepúsculo, por el silencio sonoro de los frondosos e interiorizados bosques, siempre rebosantes de tanta biodiversidad, y que tan persistente humedad iba siempre favoreciendo incógnitos santuarios de magnificentes bosques, compuestos [poliédricamente] de tan frondosas hayas, robles, acompañados de fresnos y de avellanos. Además, se veían [ricamente] complementados, en su vivaz sotobosque, por tan verdosos matorrales de brezos, de tojos, de árgomas y de helechos, en una verdadera sinfonía de tonalidades cromáticas verdosas. Y al oscurecer, ya iba impregnando, [intensamente] la tan bella “imagen latente”, de todos los sobresalientes fotogramas paisajísticos, de estos tan maravillosos y prístinos entornos naturales. Ya ocurría las mortecinas y acompasadas ráfagas de tan suaves luces y muy perfiladas sombras, que iban envolviendo de forma tan meliflua, todo el primitivo Valle de Baztan, plagado de altivas montañas y salpicado de multitud de caseríos de pétrea piedra, donde el muy salmonero y especular Río Baztan, ya iba cambiando su nombre por Río Bidasoa. Se reflejaba en sus tan cristalinas aguas, un visible y tan mutante horizonte, invadido por un mar de algodonadas nubes, exhalándose/inhalándose, en tan impoluto cielo. Bajo una muy palpable garantía de persistente humedad, fluyendo y refluyendo, por un territorio pirenaico esparcido de pequeños pueblos, donde había una perfecta simbiosis, hecha de forma tan armónica entre el estilo [marcadamente] señorial y los caseríos tan repletos de trazas populares. [Ufanamente] el Valle de Baztan, ostentaba alrededor de doce palacios de solar antiguo y muy noble, cuyo origen hidalgo de los Baztaneses, quedaba bien patente en los escudos blasonados, que adornaban [esbeltamente] todas las fachadas de las casas señoriales, [plenamente] integradas, en un territorio de tan peculiar seña de identidad Vasco-Navarra.

			

			Y en esa aleatoria ocasión, buscando [constantemente] otros singulares universos, como sintomático principio de auto-conocimiento, hollando siempre nuevas rutas, en que viajar tenía algo de remota artesanía, era como el simple acto de observar, inauguraba ciertos lugares, que pasaban desapercibidos, a partir de tan detenida exploración de nuevos confines, en que el viaje necesitaba de previo adiestramiento, debiendo ser alimentada previamente de muchas lecturas. Era cuando ya se encontraba nuestro tan excéntrico personaje el Perro de la Luna, situado, allá arriba, en el mirador de Baztán, disfrutando con tan extasiada fruición estética, de una magnifica panorámica sin fin, que iba discurriendo tan [suavemente], ante sus tan ávidos ojos, por todo este agradable valle de propiedad comunal. Dejaba él aletear su tan indagadora mirada, a través de un cosmorama, impregnado de tan denso verdor, enaltecido por una naturaleza bucólica e incontaminada. Requería [solamente] de una experiencia sensorial, propicia para el total deleite de estos tan singulares e idílicos paisajes. Ya sabía nuestro personaje, el Perro de la Luna, que en la cúspide del monte Aizcolegui, se encontraba un pequeño palacete de corte modernista, desde donde se podía contemplar todo el Parque Natural del Señorío de Bértiz, que había sido donado a la propia Comunidad Foral de Navarra, en el año de 1949. Sus orígenes remontaban al siglo XV, teniendo una superficie de más de 2000 hectáreas, cuyo hayedo ocupaba la más extensa masa forestal, siendo [lujuriosamente] complementado por especies de robles de diversas variedades. Habiendo sido Pedro Ciga, el verdadero impulsor de este parque natural, repoblándole de tan frondoso arbolado, restaurando [simultáneamente] el palacio del siglo XVIII, construyendo encima de Aizkolegui, un palacete modernista, y enriqueciendo el jardín botánico, con numerosas especies exóticas. Era [indudablemente] una verdadera delicia, para los seis sentidos de nuestro entrañable el Perro de la Luna, cuyo mundo visible era un milagro cotidiano para quienes tenían refinados ojos y oídos para capturar la esencia de la verdadera belleza. Estaba atiborrado de intenso y húmedo verdor, enaltecido por rumorosas fuentes y sus tan abundantes especies vegetales, que pugnaban en viva rareza y radiante belleza. Y había alisos, y había avellanos y había fresnos, en las regatas que nutrían el río Bidasoa. 

			

			Poco tiempo después, ya empezaba nuestro héroe el Perro de la Luna, preconizando el viaje como fuente de belleza, de pura elevación espiritual, de pura curiosidad, ascendiendo al Santuario de San Miguel in Excelsis, alzado junto a una de las cumbres de la sierra de Aralar, Altxueta, de 1.343 metros de altitud, en que se guardaba [recónditamente] la joya más emblemática de la orfebrería medieval navarra: el retablo de esmaltes de Aralar, Y un elocuente silencio, iba envolviendo tan [mansamente], toda la placentera y sublime fotogenia de este tan apacible lugar, que mucho le inspiraba, que mucho le hacía pensar en verdaderos soliloquios, intentando descifrar de forma clarividente, ciertos ámbitos intrínsecos de esta Comunidad Foral Navarra. Donde el viaje como proceso artístico, supusiera un “despertador” para el aprecio de tan antiguos edificios señoriales. Era como si una instantánea Polairod, le fuera invadiendo [literalmente] por los recovecos más indescifrables de su subconsciente, regalándole el supremo don de la ubicuidad, de estas tan verdeantes tierras Vascos -Navarras. E intentaba, ante todo, poder captar toda la diversidad de los caracteres geomorfológicos y toda la idiosincrasia humana, que conformaba la realidad de todos estos pueblos rurales. En términos literarios, empezaron a transcurrir por semánticos y procelosos senderos del conocimiento, con la obra VITA KAROLI MAGNI, muy bien escrita por Eginardo, narrando las intrusiones del rey franco Carlomagno, hasta el propio Río Ebro.

			

			Ya daba él tanta cuerda, a su tan clarividente comprensión, acerca de este mini-continente, que se encontraba concretado en tres subregiones, que eran conformadas por la montaña, [totalmente] integrada en la Navarra Húmeda del Noroeste, y aún por los Valles Pirenaicos y también por las Cuencas Pre-Pirenaicas. Era como si él estuviera dotado con la poderosa perspectiva de un águila real, coronando muy [sutilmente] y no parando nunca de volar de forma mayestática por el infinito e impoluto cielo, analizando las variaciones graduales de los diversos paisajes y de sus más genuinos microclimas. Que casi siempre, tenían su influencia más o menos patente, en los caracteres de sus propias gentes, pertenecientes a la Comunidad Foral de Navarra. Eran gente un tanto escondida en su reservado carácter, con el que se protegían en un primer momento. Y teniendo el viaje como acto transcendente, y no como mera huida de la rutina, acababa de sacar el Perro de la Luna, la siguiente ilación: mientras el individuo navarro montañés, se refugiaba casi siempre en un paisaje húmedo y, al mismo tiempo, tan cerrado, siendo en sí mismo un hombre tan poco comunicativo, pues le costaba mucho intimar, pero cuando lo hacía, era de una fidelidad imperturbable. En contrapartida, el individuo navarro perteneciente a la Ribera, era ya un hombre más abierto y más cálido, como su propio paisaje, entregándose con demasiado fervor, tanto al trabajo duro de sus feraces tierras arables, hacedor de amistades a la primera vista, y dotado de una locuacidad entrañable y tan entretenida. Y situado entre estos dos biotipos, se encontraba el navarro de la zona media, que actuaba como perfecta simbiosis de los dos caracteres [anteriormente] señalados, siendo, por lo tanto, de naturaleza más adaptable, habiendo sido concedido con la sabiduría propia de las gentes, que supieron sintetizar tan bien los dos tipos de culturas Navarras, las dos facetas existenciales de ver la vida, [anteriormente] destacadas.

			

			Y continuaba a discurrir tan paulatino declinar de ese día veraniego, tamizando con sus tan exuberantes contrastes, todo el bucólico y paradisíaco Valle de Roncal y Belagua, considerados como los valles pirenaicos más orientales de Navarra, que habían vivido siempre en contacto con la propia naturaleza, cuajados de una personalidad “sui géneris” , condicionada por los elementos telúricos que lo franqueaban [altivamente] por todos los costados, en que el auténtico señor eran de facto los abruptos Pirineos. Seguía el nuestro empedernido viajero, el Perro de la Luna, por la carretera local hasta llegar a Yesa y tomando un desvío empinado, llegaba con un cierto esfuerzo hacia el Monasterio de Leyre, cuna de Navarra y Panteón Real, desde donde disfrutaba él de tan relajante panorámica sobre el embalse de Yesa, que era considerado como el metafórico mar del Pirineo. Admiraba [detenidamente] el Perro de la Luna, desde el exterior los tres ábsides y la tan estirada torre del Monasterio de Leyre, que se trasmutaba en tan diáfano conjunto armónico de ciertos edificios, que fueron alzados en diversas épocas y estilos. Siendo unificados [solamente] por el color cromático de la piedra labrada y por tan excelsa ubicación, en grandioso marco paisajístico. Siendo de origen prerrománico, era ya un importante cenobio allá por el año 848, cuyas obras del templo actual fueron iniciadas por el rey Sancho III el Mayor [1005-1035], finalizándose [posteriormente] con los monarcas de la Casa Evreux [1328-1425]. 

			

			Y algún tiempo después, ya atravesaba nuestro viajero en Perro de la Luna, el Puerto de las Coronas, alzado [altivamente] como etéreo mirador, que le proporcionaba unas tan esplendidas vistas de todo el valle y de la tan intrincada y abrupta geografía de los agrestes Pirineos, en que las tonalidades verdes solo eran interrumpidas por los roquedos de color dominante gris azulado o por tan especulares aguas cristalinas. Reflejaban un horizonte [generalmente] invadido por un infinito mar de nubes, siendo irrefutable garantía de la persistente humedad de la atmósfera pirenaica. Era aquí mismo, donde ya empezaban a mostrar en todo su verdadero esplendor, todos sus abruptos anfiteatros, y que en épocas pretéritas, fue [indudablemente] una tierra de hidalgos, una geografía de frontera, cuyos ojos siempre hollaban variadísimas gamas de tonalidades verdes, que tan solo era interrumpido por los roquedos gris azulados. Sus tan multifacetadas rutas, siempre estaban [pacientemente] disponibles para todos los que quisieron adueñarse de parajes [verdaderamente] hermosos, de rincones de indescriptible belleza, tan [sobriamente] configurados como si fueran un mundo cerrado, donde los Valles de Roncal y Belagua, estaban rodeados de altas cumbres, que arañaban tan impoluto cielo, dispuestas de forma radial en torno a Roncal,- Merindad de Sangüesa- embellecido con sus inmensos caseríos, con sus empedradas calles y con sus tan bellas casas de piedra, muchas de ellas muy [garbosamente] blasonadas. Todo el conjunto descendía hasta la vega del río, en que el paisaje se manifestaba impresionante, grandioso con la fuerza de soberbio espectáculo, en que lo natural primaba sobre lo humanizado.[ Incansablemente], sin dar cualquier respiro, en la curva del espacio-tiempo y desandando de sendero, se enfilaba él con su automóvil, rescatando ya la poética de la carretera, donde el automóvil había restablecido el encanto de los viajes y nos había devuelto el asombro. Lo conducía hacia Zangoza, capital de la merindad homónima y considerado el núcleo urbano más importante de la Navarra Media Oriental, que era bañada por el río Aragón, un tributario del río Ebro, yendo sin perder tiempo, [directamente] hacia la jacobea iglesia de Santa María la Real, levantada al final de la rúa Mayor, por donde los peregrinos que venían de Somport , pasaban por delante de su majestuosa portada [siglos XI-XIII], de transición del románico al gótico. Además, de los motivos religiosos, ilustraba la saga escandinava del héroe Sigurd. Conduciéndose después hacia el convento de San Francisco de Asís, enaltecido con una iglesia y un claustro gótico, irradiando una belleza repleta de tanta serenidad, efectiva inmersión en su recóndita atmósfera religiosa. [Posteriormente], visitaba él el conjunto monumental del monasterio de Santa María de Oliva, cuya formidable portada con sus múltiples arquivoltas, en tan diáfana portada siglo XIII, en que el tímpano tenía [solamente] un crismón con el Agnus Dei y dos rusticas figuraciones de la Virgen con el Niño y el Pantocrátor. Las sacras imágenes, que ornamentan las metopas representaban en la piedra labrada, aparte de ciertos motivos religiosos, otros temas tan originales como el hombre de la primavera o la rueda de la fortuna. Se conservaba, todavía, un portalón apuntado que integraba la antigua muralla del siglo XII, en que se descubría un amplio patio, en uno de cuyos lados se asomaba el nuevo palacio abacial. Fue construido en dos plantas de piedra y ladrillo, durante el siglo XVI, y que daba acceso al tan bellísimo y equilibrado claustro gótico, construido en los siglos XIV y XV, para sustituir el antiguo claustro románico. 
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